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Mobiliario antiurbano
Madrid-París, la invasión del cachivache

Ricardo Aroca

En las calles de las ciudades españolas
se han ido inst¿lando a lo largo de los
años objetos más o menos afortuna-
dos, que acaban formando parte del
paisaje urbano y condicionan, a veces
en mayor medida que los edificios, la
imagen de la ciudad.

Primero fueron Ias fuentes públicas
y los bancos en los parques; tuego las
farolas de gas, complementadas y en
parte sustituidas por báculos de alum-
brado; más tarde se añadieron mar-
quesinas de espera del transporte pú-
blico, cabinas de teléfono y papeleras
(aquí empezó ya a aparecer pubüci-
dad, si bien de forma bastante discre-
ta); luego llegaron los relojes con o sin
termómetro, ya con publicidades in-
corporadas al diseño, e incluso extra-
ños rehetes donde nunca se vio entrar
o salir a nadie.

En los últimos años se añadieron
unos desgraciados contenedores de
vidrio al socaire del necesario recicla-
do de productos (y entre los objetos
que dqn imagen no füeden olvidarse
los terribles montones de basura den-
úo y fuera de cubos normalizados,
que son el paisaje urbanq dominante
en la tarde-hoche de todas nuestras
ciudades).

De pronto, so pretexto de recoger
además las pilas, se ha bautizado
como mobiliario urbano una explo-
sión de publicidad que invade las ace-
ras, difieulta el paso de los peatones y
también la visibilidad de los auromo-
vilistas con un cambio brutal y sin
precedentes del paisaje de Madrid,
cambio que confieso aún me tiene
sobresaltado.

Preocupado por si en el tema del
mobiliario urbano, como en tantos
otros, mi natural obcecación me hacía
ir contra el progreso -ique última-
mente parece consistir mayormente
en túneles y cacfuvaches varios-. v
después de comprobar que aJ menos
en Murciay en Oviedo disfrutanya de
Ios mismos trastos, como en muchas
otras de nuestras capitales, según me
dicen (sólo que las seis ñguras de las
esquinas de las columnas redondas
parecen leones y no osos como en
Madrid), he aprovechado la primera

ocasión posible para acercarme a pa-
ís y observar así de primera mano, en
la misma fuente, qué pasa allí, por si
ello pudiera contribuir a aclarar en
algo las cosas.

El referente galo
En París, donde el urinario público
redondo. completado con las iabezas
y pies de los usuarios, constituía una
pieza peculiar, festiva y singularmen-
te olorosa de mobiliario, hay de todo.
Siguen existiendo las antiguas gran-
des columnas donde se pegan los
anuncios de espectáculos, qué tienen
el diseño que tienen (bastante discreto
además) porque son de la época que

más cutres con diferencia de nuestro
repertorio). Tampoco hay de los que
tienen el cafel dentro de una esoecie
de aro. pero sí se encuentran algunos
carteles cuadrados. París tampoco es-
capa, por 1o visto, a la venta (regalo)
de nuestra intimidad ciudadana, pero
existen algunas diferencias: hay mu-
chos menosl no están en las esquinas:
sólo están en las aceras muy anchas.
entre las alineaciones de rárboles (que
en París tienen alcorques de dirímetro
semejante al de los cachivaches); al
menos las bases son de fundición (la
cubierta también lo parece), y no de
plástico; y, por último, y más impor-
tante, sólo anuncian funciones de tea-

irrespetuoso con el entomo que sólo
puede ser propuesto y aceptado desde
la más grosera incultura, en el mejor
de los casos, o desprecio a los ciuda-
danos, en el peor.

La situación: En parís están donde
caben y, razonablemente, no moles-
tan; en Madrid, en cambio, la situa_
ción es molesta y vergonzosa. y si se
trata de una decisión técnica, como
dice el actual alcalde del partido po-
pular. no sería malo investigar si ha
existido comrpción de funJionarios
municipales (o sin son rematadamen-
te idiotas, que para el caso es 1o mis-
mo).

Lo que se anuncia: No es 1o mismo,
pese al mal gusto. las molestias que
ocasiona, etcéteft, usar el espacio de
la ciudad para anunciar lo que sucede
en ella, que para publicitar marcas de
tabaco, revistas o refrescos. La dife-
rencia es abismal, y no habría sido
descabellado pagar un viaje a los, en
el mejor de los casos. incompétentes
funcionarios municipales cómplices
de la operacién.

¿Pueden vender nuestro tiempo?
La televisión, la prensa y la radio nos
han acosfumbrado a obtener servicios
a cambio de acceder a ver, Ieer o es-
cuchar publicidad; si estamos dis-
puestos a dedica¡ algo (bastante) de
nuestro t iempo a degluür anuncios,
nos dejan ver películas gratis, nos
venden el periódico más barato o nos
dan noticias. En ese contexto, cabe
pensar que si aceptamos que llenen el
espacio público con publicidad (des-
pués de haberla quitado, gracias a'
Dios, de las carreteras), veremos los
anuncios en lugar de las casas, la gen-
te o los escaparates, y a cambio, si
sobrevivimos, tal vez no tengamos
que pagar impuestos municipales.

Aun si el trato fuera ése, es discuti-
ble que pueda hacerse sin consul-
tarnos (somos libres de no ver la tele_
visión. no comprarperiódicos o 4o oír
la radio, pero tenemos que salir a la
calle). Pero es que además, al parecer,
pagan muy poco, si es que pagan algo.
Uno en su ingenuidad acaba por no
entender nada.
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son. También hay columnas nuevas,
de las de tejado hexagonal, con seis
leones en las esquinas y con un remate
a rnodo de cúpuLabizantina,en vez de
Iafolíe heneiaria que han colocado
en Madrid. Las de los Campos Elíseos
tienen además cabinas de teléfonos
dentro, y algunas (de las que no tienen
teléfono, claro), sin ninguna diferen-
cia exterior apreciable, danvueltas (lo
que me ha hecho concebir esperanzas
de que con el tiempo las nuestras tam-
bién girarán, alegrando así ra monoro-
nía de nuestra vida urbana).

No he visto ningún recogedor de
pilas, ni por supuesto de botellas 0os

tro, conciertos, sesiones de cine, ex-
posiciones, etcétefa, es decir, se han
trivializado, comercializado y descla-
sado las columnas, pero, al menos de
momento, se mantiene la misma fina_
lidad: dar a conocer a los ciudadanos
1o que pasa en su ciudad.

La historia de los dichosos cachiva-
ches tiene varias lecturas.

El diseño: Son unos pastiches hor-
teras que tienen poco sentido en parís,
pese a cierto parentesco formal con
sus antepasados, y ninguno en otra
ciudad, Van a constituir un elemento
homogeneizador y corruptor de la
personalidad de las ciudades, tan
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